
    
        LAS GRANDES PIRÁMIDES DE GIZEH
        De las siete maravillas del Punid que contaban los antiguos, sólo la Gran Pirámide de Gizeh queda hoy día en pie, lo mismo que las demás pirámides de Egipto, la Gran Pirámide de Gizeh, sigue intrigando a los egiptólogos que no consiguen explicar, cómo y para qué fue construida.
        Esta maravilla del mundo antiguo se alza a escasa distancia de la moderna capital de Egipto, El Cairo, y forma parte del complejo monumental constituido por:
        * Tres magnificas pirámides
        * Una Esfinge
        * Varias pirámides menores
        * Un número de tumbas
 

 

        La 1ª Pirámide, la de Keóps
        La más grande de ellas, se la denomina la Gran Pirámide o Pirámide de Keóps, estando, Jufu, que fue hijo y sucesor de Seneferu (Snefru) en el trono.
 

        Dimensiones:
        La Gran Pirámide representa el apogeo de la construcción de las pirámides, tanto en sus dimensiones como en su calidad.
        Su altura original se ha estimado en unos 146,7 metros, y la erosión debida a los agentes atmosféricos a lo largo de los siglos, la ha reducido a la altura actual de 137 metros.
        La base ocupa unos 53.000 metros cuadrados y las medidas de los lados tomadas en la base, se han establecido de la siguiente forma:
        Lado Este: 230,4 metros
        Lado Oeste: 230,35 metros
        Lado Norte: 230,25 metros
        Lado Sur: 230,45 metros
 

        Es decir, que, si bien ninguno de los lados es de longitud absolutamente idéntica, la diferencia entre el más corto y el más largo es de sólo 20 centímetros.
        Las cuatro caras triangulares presentan una inclinación de 51º 52´ en relación con la horizontal, en la época de la construcción, toda la estructura estaba perfectamente orientada al norte-sur geográfico.
        Llegados a este punto, hemos de mencionar otro de los misterios de la Gran Pirámide, y es que, los muchos arqueólogos y exploradores que han tratado de calcular su altura, citan diferentes valores de la misma, una fuente da 147,5 metros, mientras otra asegura que son 152,1 metros, lo mismo ocurre con el lado, que se establece en 230,4 metros y otros en 211,2 metros, mientras otros dan el ángulo de las caras en 51º 19´ 14´´.
        En cuanto a la orientación actual con respecto al sentido norte-sur dan los siguientes errores calculados:
        * Lado Norte 2,28” al Sudoeste
        * Lado Sur 1,57” al Sudoeste
        * Lado Este 5,30” al Noroeste
       * Lado Oeste 2,30” al Noroeste
 

        La exactitud de la orientación implicaría que las 4 esquinas fuesen ángulos perfectamente rectos, mientras que sus medidas reales son: Esquina noroeste, 89º 59’ 58”; Esquina Nordeste, 90º 3’ 27”; Esquina Sudoeste 90º 0’ 33”; Esquina Sudeste 89º 56’ 27”.
 

        Orientación:
        Queda por explicar el misterio de por qué está así orientada la Gran Pirámide, y la razón del error, según la teoría más reciente, dicho error no fue cometido por los constructores sino que es el resultado de la deriva continental.
        Reproducimos a continuación un artículo de C. S. Pawley y N. Abrahamsen, que explica cómo las Pirámides demuestran la deriva de los continentes, si bien la interpretación de los mencionados autores no nos parece enteramente satisfactoria.
  
        ¿DEMUESTRAN LAS PIRÁMIDES EL HECHO DE LA DERIVA CONTINENTAL?
         Durante muchos decenios ha permanecido sin explicación el misterio de la orientación de las Grandes Pirámides de Gizeh, en conjunto, la alineación norte-sur presenta un error de 4´ al noroeste, se afirma que ello no fue un error de los constructores sino que fue causado por el desplazamiento de la plataforma continental a lo largo de los siglos.
        La moderna teoría sobre la deriva de los continentes, no prevé desplazamientos de tanta magnitud, mientras que las causas admitidas del desplazamiento de los polos, producirían diferencias aún más pequeñas, así pues, queda la deriva de los continentes como explicación más satisfactoria, aunque no completa.
        Hay que observar que las mediciones al respecto datan de hace 50 años como máximo, mientras los movimientos geofísicos de dilatación del fondo marino han de apreciarse a escala de millones de años.
        El yacimiento de Gizeh está situado aproximadamente a 30º E. 30º N., por consiguiente, podemos decir que hace unos 4.500 años, el polo (considerado desde el centro de la Tierra) se alinearía a 3,5’, más o menos 0,9’ respecto a los 60º W de longitud de altura de Groenlandia y con diferencia desconocida respecto a los 30º E de longitud.
        En la época de la construcción, la estrella polar debió de ser Vega, al localizarse una elevación de 30º, Vega resultaría ideal para la alineación, de todos modos, sería interesante realizar un experimento en el lugar actual para poder investigar todas las posibles fuentes de error.
        Actualmente, podemos estimar, bien demostrado, que el polo geográfico se desplaza por libración 0,0032” al año según los 60º W de longitud, la diferencia atribuible a tal variación sería de 0,24’ en 4.500 años, dicho valor es demasiado pequeño y además de signo contrario al que nos interesa.
        Algunos postulan desplazamientos más importantes de los polos cuando se fundieron los hielos de Groenlandia y la Antártica después de la última glaciación, otras variaciones apreciables en la posición de los polos son de naturaleza periódica y de una magnitud demasiado reducida.
        La deriva de los continentes puede ser una causa de que la orientación del bloque continental en movimiento varíe respecto del norte geográfico, las dos Américas se han separado de África y Europa debido a la expansión del fondo oceánico, la bisagra de este movimiento estaría al sudoeste de Islandia, calculándose el mismo, en unos cinco centímetros al año entre África y América del Sur, suponiendo que sólo la primera girase y que tal rotación fuese uniforme, así pues, a lo largo de 4.500 años las pirámides habrían girado 0,1” en el sentido observado.
        África y la península de Arabia también se separan, como si el movimiento tuviese otra bisagra al norte del mar Rojo, esto sugeriría una rotación de las pirámides en sentido contrario al observado, y además de magnitud demasiado pequeña.
        Otro mecanismo posible de orientación local son los terremotos, los mares Mediterráneo y Rojo son zonas sísmicas, como bien es sabido, pero habría sido preciso un terremoto de intensidad sin precedentes para desplazar las pirámides por compensación de tensiones tectónicas, interesaría conocer la opinión de geólogos expertos sobre el particular, que deberían estudiar con detalle el sistema de fallas de aquella región, así como los efectos del terremoto ocurrido hacia el 908 (A. De C.).
        La ciencia moderna dispone de observaciones sobre el desplazamiento de los polos a lo largo de un período de extensión poco usual, en cambio, la teoría de la deriva continental se funda en mediciones muy recientes, y todavía se discute si dicha deriva es continua o procede por conmociones súbitas, la observación de las pirámides puede aportar datos a tales controversias, por cuanto, debe ser explicable en términos geofísicos el desplazamiento de aquéllas.
        Fandesrs Petrie, realizó la primera medición moderna de las pirámides de Gizeh, efectuando un trabajo muy detallado, pero, lo que parece es que sus observaciones no se han divulgado fuera de los círculos arqueológicos, calculó que el promedio de unas seis mediciones sobre las pirámides de Keops y Kefrén daba un error de 4’ al Oeste del Norte geográfico, con una diferencia de un minuto en más o menos, para dicho autor, ello sería una indicación de que el Norte geográfico se habría desplazado en una magnitud de ese orden.
        Petrie,  aduce que los datos Este y Oeste de cada pirámide debían plantearse independientemente, tomando como centro una prominencia rocosa.
        La entrada de la pirámide de Keops es una galería con dos pendiente distintas, cada una de ellas debió exigir un planteamiento distinto, al haberse ejecutado dicha galería con sillares exactamente cortados y hallados en muy buen estado de conservación, se puede apreciar con exactitud que el error nunca excede de un minuto, De aquí el minuto de diferencia que Petrie admite en su estimación, y que está dentro de los límites de la apreciación del ojo desnudo, es decir no ayudado  por instrumentos ópticos, puesto que así debían  trabajar los constructores de la antigüedad.
        Tenemos otro dato que viene a confirmas nuestro cálculo de la precisión alcanzable por los constructores, independientemente de lo expuesto al referirnos a los lados norte y sur de las pirámides, como no existía ningún procedimiento astronómico directo para establecer la orientación Este-Oeste, a los arquitectos de entonces, no les quedaba más remedio que determinarla por construcción de ángulos retos, y así lo hicieron, en efecto, con una precisión no inferior a 1,5’.
        Hay que suponer que la alineación con respecto al Norte debía apuntar exactamente al Norte verdadero, pues no existe método para apuntar a un lugar próximo al mismo pero diferente de él, si se tratase de una estrella muy cercana al polo, ésta no dejaría de describir un pequeño circulo en el cielo, y las dimensiones de dicho circulo sufrirían una considerable modificación, incluso en el espacio de una sola generación, debido a la precisión de los equinoccios.
        En cuanto a la orientación magnética, podemos descartarla sin lugar a dudas, no tenemos conocimiento de que los egipcios conociesen la brújula, y en todo caso ésta no podría servir para obtener una exactitud superior a un minuto.
        Petrie, comenta, que la orientación astronómica tendría que servirse además de observaciones tomadas con seis meses de diferencias, a fin de evitar el error de paralaje, sin embargo, es posible conseguir una alineación de la exactitud necesaria en una sola noche.
        No existe otros yacimientos en Egipto que puedan corroborar esta hipótesis, las demás pirámides son pequeñas y de construcción menos exacta, en cuanto a otros edificios, se orientan según la incidencia de los rayos solares o determinadas estrellas, las dos pirámides que nos presentan esas características tan extraordinarias fueron construidas cuando el arte de la elevación de tales monumentos alcanzaba su apogeo, y por tanto, no es extraño que sean las únicas en presentar tan notable precisión.
        Si damos como válida la prueba que nos suministran las pirámides, podríamos volvernos hacia otros yacimientos arqueológicos en busca de información, en efecto, tenemos en el altiplano de Perú otras realizaciones de mucha exactitud, se trata de las figuras trazadas en el llano por la cultura de Nazca, sin embargo, no  poseemos ninguna clave que nos dé la explicación de las mismas, y además se hallan en trance de destrucción, Otros lugares que se ofrecen como candidato para nuestro estudio son los monumentos megalíticos de Inglaterra y Bretaña, aunque antes habría que aducir argumentos suficientes para demostrar que eran, según se asegura, observatorios solares y lunares, los mejores entre ellos podrían ser de precisión suficiente.
        Las pirámides seguirán siendo, sin duda alguna, el testimonio más exacto y sería una lastima que ese detalle pasara desapercibido dentro de la marea actual de datos científicos.
        Contemplada desde cierta distancia, la Gran Pirámide da la sensación de haberse conservado sustancialmente intacta, sin embargo, basta acercarse para comprobar que ha sufrido muchos daños por la acción del tiempo y a manos de los saqueadores, de la parte superior faltan como doce hiladas de sillares así como el remate, que posiblemente era un monolito granítico, las caras triangulares han sido privadas de su revestimiento de caliza de Tura, salvo algunas piezas que han quedado cerca de la base, en la cara Norte se excavó una gran abertura poco más debajo de la verdadera entrada, según la tradición musulmana, dicha abertura fue practicada a finales del siglo IX por saqueadores que creían en la existencia de grandes riquezas sepultadas en la masa misma de la pirámide, más tarde vino a ser como una útil y abundante cantera de materiales utilizados para construir puentes, muros, casas y otras obras en las cercanías de Gizeh y el Cairo.
        La ciencia moderna ha puesto de relieve otros misterios de la Gran Pirámide: Los arqueólogos ni siquiera han sido capaces de ponerse de acuerdo en cuanto al volumen de piedra tallada que requirió su construcción. se calcula, no obstante, que una vez terminada, el núcleo de piedra corriente y el revestimiento de caliza de Tura totalizarían dos millones trescientos mil bloques distintos, con un peso por unidad de dos toneladas y media en promedio, llegando algunos a pesar hasta quince toneladas.
        Otras estimaciones dan de dos a setenta toneladas por unidad y calculan el máximo de bloques empleados en la construcción de la pirámide en unos dos millones y medio, se cree que el núcleo de está masa está formado por un promontorio rocoso, cuyas dimensiones no pueden determinarse con exactitud, En todo el mundo no hay ninguna estructura que habiendo sido medida y estudiada con tanta atención como la pirámide de Keops, presente tales discrepancias en cuanto a los resultados de las mediciones efectuadas, el único hecho conocido y que nadie discute es que los bloques de granito y caliza se tallaron con insólita perfección, y una vez colocados, ajustan con una exactitud tal que las juntas nunca presentan más de medio milímetro de holgura.
        Los arqueólogos consideran que los corredores y las cámaras de la Gran Pirámide están a la altura de su perfección exterior, la entrada al interior de la misma se halla en la cara Norte, a diecisiete metros de altura vertical respecto del suelo, resultando situada casi en el centro de la cara triangular, desde dicha entrada, un corredor de aproximadamente un metro de ancho desciende en pendiente de poco más de veintiséis grados hasta una cámara  inacabada, el suelo de la misma es apisonado y presenta un pozo de sección cuadrada, las paredes sin pulir le dan un aspecto de caverna.
        En la pared Sur de la cámara se abre un agujero sin terminar y que conduce a un corredor sin salida, la presencia de este corredor hizo suponer a los arqueólogos, que, de haberse terminado la construcción con arreglo a las intenciones originarias, al final del mismo habría debido de encontrarse otra cámara, ambas habrían quedado en comunicación por medio del pasillo no concluido.
        A mediados del siglo V (A.de C.), cuando Heródoto visitó Egipto, le contaron que los sarcófagos se fabricaban cerca de las pirámides, en una especie de isla artificial obtenida por represa de las aguas del Nilo, en dicha isla estaría el cadáver de Keops, esperando la inhumación, Sin embargo no ha sido posible hallar restos que confirmen este relato, y los arqueólogos creen muy  improbable que fuese cierto.
        Otra teoría, algo más plausible, en relación con el corredor y la cámara sin terminar, aduce que se dejaban deliberadamente en tales condiciones y vacíos, a fin de hacer creer a los eventuales profanadores que allí no estaba enterrado ningún monarca rico.
        Hasta cierto punto, tiende a confirmar la teoría de la existencia de un pozo subterráneo, que se abre al corredor descendente a unos dieciocho metros de la cámara inacabada, dicho pozo puede ser parte del laberinto destinado a confundir a los futuros saqueadores, otra explicación más comúnmente aceptada, es que se trataba de un pozo de ventilación para los obreros que trabajaban en la cámara dejada sin terminar.
        En el corredor descendente y a dieciocho metros de la entrada, se abre un corredor ascendente cuyas dimensiones en ancho y alto corresponden a las del primero, la longitud total del corredor ascendente es de unos treinta y nueve metros, y su pendiente igual a la del descendente, aunque de sentido contrario, con una diferencia inferior a un grado, el punto de reunión de ambos corredores se hallan entre tres grandes bloques de granito, unido detrás de otro que impiden el paso del descendente al ascendente, estos tres tapones de granito probablemente iban seguidos de otros más en piedras de caliza.
        Los historiadores árabes, afirman que, en el siglo IX de nuestra era y por orden del califa Al-Mamun, hijo de Harun al-Rashid (el famoso rey de las mil y una noches), se practicaron unas excavaciones que se vieron interrumpidas al caer una losa de piedra caliza del techo, cerca del final del corredor descendente. Dicha piedra había sido colocada de manera que no pudiese distinguirse de las demás, cuando el túnel excavado rodeó el obstáculo, se hallaron tres tapones de granito de 1,80 metros de ancho, después de los cuales continuaba el pasillo hasta quedar nuevamente obstruido por varios bloques de piedra caliza, lo más peculiar de estas barreras debió parecer el hecho de que taponasen por completo tanto el extremo superior del pasillo como el inferior.
        Mucha habilidad y conocimientos técnicos debió necesitar la manipulación de estos grandes bloques de granito, a tal punto, que hoy aún no sabemos cómo se consiguió colocarlos en su posición, es un misterio, p.e., dónde se almacenaban antes del entierro del faraón o, si se colocaban los bloques de piedra antes de que tuviera lugar la inhumación, cómo se pudo efectuar ésta si los tapones cerraban el paso a la cámara funeraria, se han propuesto muchas teorías para explicar estos misterios, pero todas son demasiado improbables para considéralas en serio, hasta hoy, el sello de granito permanece en su lugar, mudo testimonio de la genialidad de los arquitectos del servicio del faraón.
        Al extremo de un pasillo horizontal en que remata el corredor ascendente, se encuentra la cámara llamada por los árabes “Cámara de la Reina”, y que según los cálculos se sitúa exactamente en el centro entre las caras Norte y Sur de la pirámide, o sea debajo de la cúspide, en la Cámara de la Reina se hallaron indicios de que la obra fue abandonada antes de su completa terminación, mide sobre 5 metros por 5´5, con un techo en bóveda apuntada que se alza a más de 6 metros de altura, en la pared Este hay 1´1 de ancho, presumiblemente destinado a albergar una estatua que jamás llegó a ocupar su puesto.
        Desembocan en la cámara de la reina dos pasillos ciegos, uno en dirección al Norte y otro al Sur, muchos investigadores creen que se trata en realidad de pozos de ventilación como el que tiene la cámara incompleta, pero es más probable que sean parte del laberíntico sistema de túneles destinados a evitar que los profanadores de tumbas pudiesen localizar la cámara del rey, otra teoría asegura que eran necesarios para los trabajos realizados de construcción de la pirámide y sus cámaras, así como para establecer la orientación de estos elementos.
        La continuación del corredor ascendente al llegar a la longitud de 39 metros, desemboca en la que es una de las más celebradas características arquitectónicas de la pirámide, a saber, la "Gran Galería", que mide más de 30 metros de largo y unos 9 de alto, las paredes tienen un revestimiento de caliza pulida de hasta los 2,30 metros de altura, y al pie de las mismas discurren sendas aceras de 60 centímetros de alto y 0´5 metro de ancho, esta recorren toda la Galería de un extremo a otro, dejando un arroyo de 1 metro en medio.
        Esta galería tiene una pendiente de veintiséis grados, y está proyectada de modo que las cargas sobre el techo resultan transmitidas a los muros laterales, quedando cada piedra firmemente encajada en su lugar. En la parte inferior de la Gran Galería se halla actualmente un bache formado por la extracción de las piedras que antes unían el suelo del corredor ascendente con el arroyo central de aquella, bloqueando al mismo tiempo la entrada del corredor horizontal que conduce a la Cámara de la Reina, al quitar la piedra más inferior de dicho tapón, se descubrió un pozo que desemboca en la pared Oeste del corredor descendente.
        En el extremo superior de la Gran Galería, una piedra alzada del suelo 90 centímetros, da acceso a un conducto bajo y estrecho, de sección no superior a 1´20 metros por donde se entra a la cámara real, como un tercio del recorrido de este pasaje de caliza pulida, se amplía formando un especie de antecámara de granito rojo, también pulido, luego el pasadizo se reduce otra vez a su abertura inicial, inferior a un metro veinte centímetros, hasta dar con la cámara funeraria.
        La Cámara Real está enteramente construida de bloques de granito rojo pulido, de dimensiones algo superiores a 5 por 10 metros en planta por 6 de alto, en las paredes Norte y Sur se hallan pozos semejantes a los que tienen la cámara de la reina y también la cámara incompleta, parece que en algún tiempo estos pozos atravesaban toda la mole de la pirámide y daban al exterior, junto a la pared Oeste se encuentra un sarcófago rectangular de granito, sin losa que sirva de tapadera, los egiptólogos se mantienen firmes en asegurar que dicho sarcófago contenía el cadáver del faraón, probablemente encerrado en otro sarcófago inferior o ataúd de madera.
        Lo más misterioso del sarcófago de piedra es su anchura, excede en una pulgada la del corredor ascendente, por tanto, y en vista de que no pudo ser introducida a través de dicho corredor, los arqueólogos deducen que el sarcófago debió ser emplazado mientras estaba siendo construida la cámara.
        En arquitectura no existe nada que pueda compararse con propiedad a la construcción del techo plano de la cámara real, está formado por nueve losas de piedra caliza, que totalizan aproximadamente una cuatrocientas toneladas de peso, se le superponen tres techos más idénticos de construcción, separados por compartimientos, y por último un remate en punta, al parecer esta construcción especial obedecía al propósito de evitar que el techo de la cámara se hundiese bajo la carga de la inmensa estructura o por acción de las fuerzas naturales.
        Tales precauciones han quedado absolutamente justificadas, porque todas las pesada losas de granito, sin excepción e incluyendo las que forman los compartimientos de alivio de cargas, se han encontrado rajadas debido probablemente a movimientos sísmicos, sin que haya caído un sólo fragmento.
        Se cree que la Gran Pirámide fue saqueada por primera vez a comienzos del Primer Interregno, es decir en época correspondiente más o menos a la Séptima dinastía, a lo que parece, no fue la única incursión de los profanadores de tumbas, pero después de cada saqueo se hicieron en la gran pirámide obras de reparación, sellando de nuevo la entrada. Siglos más tarde estas medidas de seguridad crearían grandes dificultades a los arqueólogos que trataban de penetrar en la Gran Pirámide.
 

        La 2ª Pirámide de Gizeh, la de Kefrén
        La segunda pirámide, la de Gizeh, es la del rey Kefrén (llamado por los egipcios Jaf-Ra)., en la vista de conjunto, esta pirámide parece más alta que la de Keops o Gran Pirámide, pero ello se debe sencillamente a que se construyó en un lugar un poco más elevado, en la época de su construcción, las dimensiones de la pirámide de Kefrén venían a ser algo superiores a los 215 metros de base por 140 de altura; actualmente presenta 210 metros de base por una altura de tan solo 136 metros, otro motivo por el que la pirámide de Kefrén aparenta más altura que la de Keops es la mayor pendiente de las caras de aquella, con 52º 20´, lo cual, pese a ser más pequeña la base, le permite alcanzar una altura inferior en solo 3 metros a la de la Gran Pirámide.
        En su aspecto exterior, la pirámide de Kefrén es algo excepcional en dos sentidos, está revestida con piedra de dos calidades diferentes, y la mayor parte de dicho revestimiento se halla todavía intacto, el revestimiento, que queda en buen estado cerca del vértice, es de piedra caliza de Tura, mientras el correspondiente a la base es de granito rojo.
        También sorprende la existencia de dos accesos a la infraestructura en le lado Norte de la pirámide, como queda dicho, una de las entadas de la cara Norte y la otra, está directamente debajo de la primera, casi a nivel del muro que sirve de fundamento de la obra, los dos corredores son descendentes, con una inclinación aproximadamente igual. El pasillo superior, revestido de granito rojo, desemboca en un tramo horizontal que conduce a una cámara de unos 14 metros de largo, 5 de ancho y 7 de alto, es interesante observar que el lado más corto de la cámara se orienta en sentido Norte-Sur y que toda ella a excepción del techo, se talló en roca viva que sirve de base a la pirámide, el techo forma parte de la estructura de la pirámide propiamente dicha, y está formado por losas de piedra caliza escalonadas, para dar la misma inclinación que las caras exteriores.
        Se localizan muestras de algunos intentos por establecer pozos de ventilación semejante a los de la pirámide de Keops, pero ninguno de ellos fue llevado a término.
        Cerca de la pared occidental de la cámara, se halla un magnífico sarcófago rectangular de granito pulido, aparece empotrado en el suelo hasta casi la tapa, y esta se encontró quitada y rota en dos pedazos cuando los arqueólogos entraron por primera vez en la cámara, en 1818, desde luego, no hallaron ninguna momia.
        El corredor inferior desemboca asimismo en un tramo horizontal al término de la pendiente en descenso, y luego tuerce otra vez en sentido ascendente hasta dar a la cámara superior a través del suelo de la misma, en el aludido tramo horizontal del corredor inferior se encuentra una rampa de acceso hacia el lado Oeste, que a su vez conduce a otra cámara de dimensiones algo superiores a los 10 metros de largo por 3 de ancho y 2´5 de alto, se admite generalmente que esta cámara estaba destinada a ser en principio, el recinto funerario, luego fue instalado el sarcófago en la más grande, por alguna razón desconocida.
 

        La Pirámide de Micerino
        La tercera pirámide del grupo es atribuida a Micerino, pese a que no existe información fiable acerca del reinado y actos de este monarca, la única estructura del complejo de Micerino que puede considerarse más o menos terminada es precisamente la pirámide, los dos edificios auxiliares se hallan en los distintos estados en que quedó interrumpida su construcción, la pirámide de Micerino cubre una superficie inferior a la cuarta parte ocupada por la de Keops, su altura originaria era de 66 metros, pero actualmente se alza a solo 62 metros.
        Lo mismo que la pirámide de Kefrén, la de Micerino tiene la parte superior recubierta de caliza de Tura y la inferior de granito, la distribución inferior de la pirámide no presenta ninguna característica extraordinaria, siendo bastante parecida a la de la Gran Pirámide, se hallan rastros de un corredor que debía ser en realidad la entrada principal, pero que no llegó a verse terminado, en su lugar se construyó otro pasillo más bajo, existe la posibilidad de que el primer corredor fuese proyectado para dar acceso a otra cámara, quedando interrumpido las obras por la premura de la muerte de Micerino.
        El corredor actualmente viable conduce a una antecámara y luego continúa hasta otro recinto rectangular cuyo eje más largo se orienta de Este a Oeste, al final de dicho recinto se halla la verdadera cámara funeraria, construida por entero de granito, paredes, suelo y techo apuntando en falsa bóveda, esta última aparece ligeramente arqueada en su parte inferior para conseguir un efecto de arco peraltado.
        El coronel británico Howard Vyse fue el primero que entró en la pirámide de Micerino, en el curso de sus excavaciones de los años 1837 y 1838, en este tiempo encontró un sarcófago de basalto, de forma rectangular, con las paredes laterales decoradas en bajorrelieve, halló asimismo algunos fragmentos de un esqueleto humano y la tapa de un ataúd de madera con el nombre de Micerino, en inscripción jeroglífica, en vista de que el sarcófago estaba sellado, supuso que se habría salvado de la profanación y decidió embarcarlo con rumbo a Inglaterra, por desgracia, el navío que lo transportaba naufragó cerca de la costa española y el sarcófago se perdió para siempre, esta catástrofe contribuyó a cimentar la leyenda de la llamada "maldición de la momia", que aún hoy proporciona de vez en cuando titulares sensacionales a los periódicos, no disponemos de ningún documento escrito que nos permita saber si aquel sarcófago estaba vacío o no, incluso resultaría difícil identificar a los propietarios de las incontables pirámides secundarias y mini pirámides que forman parte de cada uno de los tres complejos arquitectónicos, la dificultad estriba en que, una vez construidos dichos conjuntos, se establecía una especie de rivalidad entre numerosos nobles, e incluso personajes de rango inferiores, que deseaban ser enterados en mausoleos, cámaras y pequeñas pirámides dentro del mismo recinto real o lomas, lo más cerca posible del mismo, es de suponer que deseaban compartir los beneficios atribuidos a la sepultura del monarca divinizado, o tal vez acompañándolo en la vida de ultratumba.
 

        La Esfingie
        Se cree que debió ser durante el reinado de Kefrén cuando se talló la Esfinge, aprovechando un monolito que los constructores de la Gran Pirámide habrían dejado sin explotar, la mayoría de los especialistas convienen en que la Esfinge es un león echado, con cabeza humana, en su estado originario probablemente estaba enlucida con argamasa y pintada con los colores de la realeza, en efecto, aún ostenta como símbolos de realeza, la perilla en punta, la serpiente cobra erguida sobre la frente y el tocado que llevaban los reyes, la anchura de la cara es de casi 5 metros en su punto máximo, y la colosal escultura mide en total 20 metros de alto y casi 75 de largo, el peso ha de calcularse en miles de toneladas.
        El rostro que aparece muy estropeado en la actualidad, se admite que representaba al faraón Kefrén, aunque también es posible que la estatua fuese reformada durante el reinado del mismo para conseguir que se le pareciese.
        En una estela de granito rojo erigida entre las patas delanteras de la esfinge, se refiere a un sueño del faraón Tutmosis IV, dela decimocuarta dinastía, El texto del jeroglífico de la inscripción, descifrado por los egiptólogos, dice que: "Cierto día, cuando Tutmosis todavía no era sino un simple príncipe, se quedó dormido en la sombra de la esfinge después de una partida de caza muy fatigosa, entonces soñó que se le aparecía la Esfinge, identificada en aquella época con la deidad solar Harmakis, para prometerle la doble corona de Egipto si emprendía la tarea de retirar la arena que había cubierto el majestuoso monumento, a fin de restaurarlo en toda su belleza", el resto de la inscripción aparece muy erosionado, de manera que desconocemos el relato de cómo se cumplió el voto, al parecer fue cumplido en efecto, pues Tutmosis IV consta en la historia como el restaurador de la Esfinge.
        En la mitología de los antiguos egipcios, el león figura siempre como animal tutelar de los lugares sagrados, esto puede retrotraerse a los sacerdotes de Helíopolis, en cuyo culto solar desempeñaba un papel el león, como guardián del acceso a la vida de ultratumba, o sea de las puertas del mundo subterráneo, el león simbolizado en la Esfinge representaría la función de centinela, mientras que el rostro humano se identifica con el de una primitiva deidad solar que recibía el nombre de Atón.
        Cuando se reformó el rostro de la Esfinge para convertirlo en un retrato del faraón Kefrén, ello probablemente significaría que el monarca se identificaría a sí mismo con el dios del Sol, y se había propuesto que la esfinge le representaría a él, Kefrén, como guardián de las Pirámides de Gizeh.
        Algunos especialistas creen en la existencia de túneles o corredores secretos, a los que se podría acceder a través de una entrada oculta en la estructura de la Esfinge, y que relacionarían las tres grandes pirámides con la verdadera localización de las cámaras funerarias secretas, sea como fuere, no se ha podido encontrar ningún corredor de esta especie, y el consenso general es que no existe.
        Pirámides colosales, momias que debían hallarse allí pero que no aparecen, alguna que otra pieza de orfebrería o de mobiliario aparentemente dejada como señuelo para despistar a los profanadores de tumbas, sarcófagos vacíos, inexplicables hazañas de ingeniería, las tenemos ahí, diseminadas a lo largo de apenas medio milenio, las claves del que quizá sea el misterio más importante de todos los tiempos.
        Para aumentar nuestra confusión, tenemos los archivos históricos rescatados del Primer Interregno, donde se expresa sin lugar a dudas que, durante las últimas dinastías del Imperio Antiguo, los egipcios, contemplaban las reliquias de sus antepasados con la misma perplejidad y asombro que nosotros hoy en día.
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        Los datos de que podemos disponer no arrojan demasiada luz, y prácticamente no sabemos nada sobre las vidas, prácticas y costumbres de los faraones del Antiguo Imperio en cuanto a los procedimientos empleados para construir las pirámides, así como de los edificios auxiliares que se integran en el recinto de cada una de ellas.
        Las afirmaciones de los egiptólogos acerca de los sistemas de construcción empleados por los arquitectos de las pirámides no pasan de ser conjeturas más o menos verosímiles.
        Mediante un estudio detallado de todos los monumentos y de las herramientas disponibles en su época, los arqueólogos intentan establecer teorías sobre la construcción de las pirámides y el arte de la edificación en general, por desgracia, tales teorías suelen aceptarse hoy como hechos probados, cuando nada es menos seguro, no existen pruebas indiscutibles de que ninguna de las gigantescas estructuras lazadas durante el imperio antiguo, o en épocas aún más primitivas, lo fuesen efectivamente de la manera que los egiptólogos suelen describir.
        La mayoría de las pirámides fueron construidas sobre la orilla occidental del Nilo, procurando elegir promontorios o plataformas de altitud suficiente para que el emplazamiento no se viese inundado durante las periódicas crecidas del río, pero que al mismo tiempo estuviese lo bastante cerca para que los obreros pudiesen tener fácil acceso a la orilla donde se desembarcaban los sillares traídos desde las canteras por vía fluvial, las pirámides de Dahchur, p.e., queda en la actualidad a un kilómetro y medio de las aguas en su periodo de máxima crecida y la pirámide de Médium sólo dista trescientos metros de la orilla.
        Otro motivo aparentemente obvio para elegir la orilla occidental como emplazamiento de estas construcciones, era la necesidad de buscar sustratos de roca sólida sin grietas ni fallas para tan inmensas obras, pues de lo contrario se habrían hundido incluso antes de quedar terminadas, ahora bien, para que esta razón sea válida los antiguos egipcios debían ser los mejores geólogos del mundo, muy superiores incluso a los de la época moderna, puesto que fueron capaces de determinar que la orilla occidental del Nilo era un lugar conveniente para sus empresas.
        Son enormes los conocimientos técnicos necesarios para poder afirmas que esa extensa zona poseía y posee un subsuelo de roca sin discontinuidad, hoy día estamos en situación de apreciar perfectamente el gran cúmulo de conocimientos que ello exige, tanto en geología como en otras ciencias auxiliares de la misma.
        Los egiptólogos razonan que los antiguos egipcios eligieron la orilla occidental del Nilo porque deseaban que sus construcciones quedaran situadas lo más cerca posible del Sol poniente, puesto que la puesta de sol simboliza la muerte, este razonamiento nos parece un tanto forzado, si la posición de las pirámides dependiese de su significado simbólico, es evidente que habría convenido situarlas sobre la orilla oriental para simbolizar el nacimiento, de ese modo los faraones habrían descansado más cerca de la vida nueva, reflejando o reproduciendo así el nacimiento o la resurrección de sus dioses.
        La conclusión que se impone, es que los egipcios no construyeron los emplazamientos de sus pirámides por medios simbólicos, sino por razones prácticas.
        Una vez terminado el lugar de la construcción, los obreros debieron despejar cientos o mejor dicho miles de metros cuadrados de terreno, acarreando las piedras y la arena que cubrían el subsuelo de roca firme. Seguidamente fue preciso explanar y nivelas el emplazamiento elegido, y esa nivelación fue tan exacta que la base dela Gran Pirámide, por ejemplo, no se desvía de la horizontal en más demedia pulgada, un desnivel de un centímetro y cuarto sobre la alineación base de doscientos treinta metros, es a todas luces un error despreciable, dividiendo este error de 0,0215 metros por la longitud de la base en cuestión, nos resulta una desviación inferior al 0,06 %, pocas construcciones modernas se ajustan a exigencias de precisión tan rigurosas.
        Según se nos cuenta el emplazamiento era despejado mediante el trabajo manual de cientos de miles de esclavos, para realizar la nivelación se cavaba una trinchera en el suelo de roca firme siguiendo el contorno de la planta a edificar, luego se inundaba dicha trinchera con agua y el nivel de agua, una vez llevado a la altura deseada, indicaba hasta dónde había que cortar, hecho esto se drenaba la trinchera y se cegaba con sillares de piedra.
        La siguiente etapa sería una medición practicada sobre el terreno a fin de plantear un cuadrado perfecto, cuyos lados estuviesen orientados además con arreglo a los puntos cardinales, en realidad, la orientación de una planta de esas características quedaría resuelta con la determinación de un sólo lado por parte de los agrimensores, es decir, la medida exacta del eje Norte-Sur o el eje Este-Oeste, la forma cuadrada da automáticamente los otros tres lados, sobre algunos aspectos de esta operación no podemos sino aventurar algunas suposiciones pues no sabemos de que instrumentos se disponía en esa época, según se cree comúnmente, los egipcios ni siquiera conocían el compás.
        A lo que parece, la sabiduría astronómica de los egipcios sobrepasaba los límites de la ciencia que practicaban los individuos de la civilización presente, por tanto los astrónomos modernos se ven en la imposibilidad de explicar cómo dedujeron aquellos antiguos algunas de sus interpretaciones astronómicas, en cuanto a la escuadra y la plomada, sólo podemos suponer que las conocían, estos dos instrumentos son esenciales para formar ángulo recto y las paredes poder estar aplomadas o tener una determinada inclinación para obtener la forma deseada.
        Durante las faenas de preparación del solar, en las canteras de Tura se cortaba los bloques de caliza necesarios para las pirámides, el mencionado yacimiento estaba situado en las colinas de Muqattan, sobre la orilla oriental del Nilo, aguas arriba del río, cerca de Asuán, otros tantos canteros labraban los bloques de granito que también requerían la obra, el cómo se extraía aquellos enormes bloques de piedra, es algo que hemos de inferir basándonos en ciertas herramientas que se han conservado descubiertas por los arqueólogos, así se afirma que los canteros egipcios excavaban, cincelaban, picaban, median, metían cuñas y martillaban para sacar los bloques de sus túneles abiertos muy adentro de la roca viva, para luego raspar, frotar y pulir esas piedras hasta convertirlas en paralepípedos casi prefectos, y todo eso, se nos quiere hacer creer, empleando herramientas de cobre que habrían sido sometidas a un temple especial por expertísimos artesanos del metal, a fin de darles la resistencia necesaria para trabajar la piedra, lo malo es que no se ha encontrado ninguna de esas herramientas empleadas y, por otra parte, ningún artesano podría afilar y templar el cobre hasta el grado necesario para cortar la piedra, por la sencilla razón de que no existe tal procedimiento, la idea resulta particularmente difícil de aceptar para quien conoce lo que cuesta mantener en buen estado los más caros y mejores filos empleados en cortar carne, productos agrícolas o telas, que sin embargo no figuran entre los materiales más resistentes.
        En las perforadoras utilizadas para la prospección petrolífera, las aleaciones de máxima duración y cualidades de resistencia mecánica tienen una vida útil muy limitada, y aún eso a costa de tratar esas herramientas tremendamente costosas con incesantes cuidados y afilados.
        Otra hazaña notable, una vez cortados a escuadra los bloques, era el transporte de los mismos hasta ponerlos a pie de obra, desde una de las canteras habían de ser conducidos río arriba, mientras que los transportistas de la otra tenían la tarea, relativamente más fácil, de navegar a favor de las corrientes, según explica la opinión de los entendidos, esto se hacia aprovechando la crecida del Nilo, puesto que la inundación permitía el máximo acercamiento al lugar de las obras, sin embargo, esto habría representado una dificultad más para los barqueros puesto que, cuando el río está desbordado, la fuerza de la corriente hace prácticamente imposible la navegación y desde luego las faenas de carga y descarga.
        Otro problema importante que debió presentarse a los transportistas fue el proyectar barcazas o gabarras capaces de llevar pesos tan enormes, que desafían a la imaginación, los bloques cortados pesaban un promedio de 2,5 toneladas, pero en algunas edificaciones se han encontrado piezas monolíticas de más de doscientas toneladas, aquellas barcazas debían ser muy grandes, si debían flotar con semejante lastre, y sin embargo no ha sido posible hallar ninguna de ellas (ni restos de ninguna clase), ni consta en parte alguna que existieran.
        Consideremos de paso la faena de carga y descarga de las barcazas, ¡Que instalaciones debía poseer aquella gente para levantar un monolito de doscientas toneladas y estibarlo en una barcaza con absoluta precisión, para no volcar ni naufragar!, luego sería preciso descargar la voluminosa carga en el muelle de destino, las orillas del río son muy traicioneras durante las crecidas, debido a la existencia de bajos de arena movediza, por consiguiente, y aunque las barcazas fuesen capaces de acercarse mucho al empalamiento de las construcciones, no se dejarían de necesitar grúas de pluma muy larga para lazar los bloques de doscientas toneladas y salvar la distancia que hubiese hasta la arena compacta.
        En todo caso el muelle habría de tener bastantes metros de anchura entre el punto de atraque y el depósito de la carga, parece razonable suponer que se necesitaría una gran arena firme, con un subsuelo de roca, para soportar tantas toneladas de bloques al mismo tiempo que el peso de las grúas y demás instalaciones necesarias para los trabajos.
        Las hazañas técnicas realizadas por los egipcios en cuanto al transporte y descarga de las piedras rivalizan con lo que puede conseguir hoy gracias a los equipos más modernos y a las más perfectas técnicas de nuestros especialistas, esto se puso de manifiesto en 1960, cuando estaba a punto de terminar la construcción de la presa de Asuán, en virtud de una misión internacional, muchos ingenieros, usando la maquinaria más avanzada de todo el mundo, procuraron salvar tantos templos, palacios y estatuas como fuese posible, evitando que fuesen anegados para siempre bajo las aguas del lago artificial creado por la presa, pero algunos de los monolitos más grandes no pudieron ser levantados ni con la maquinaria más moderna y los mejores conocimientos de los técnicos. Fue preciso aserrarlos al objeto de poder llevar a efecto el trabajo de traslado, y debido al tiempo que necesitaban los técnicos, para aserrar las piedra , piedras que los egipcios como es evidente, habían sabido manipular en una sola pieza, sólo un pequeño porcentaje de los monumentos iniciales designados para su rescate se salvaron de ser inundados por las aguas de la presa de Asuén, perdiéndose así muchas de esas colosales obras maestras.
        Cualquiera que fuesen las dificultades a solucionar por parte de los barqueros para transportar los bloques a lo largo del río, palidecen ante las que debió plantear el transporte de las mismas piedras sobre el suelo que no fuese demasiado firme, es posible que se utilizasen vehículos sobre ruedas, en una, formulan grandes reservas ante la teoría de Olaf Tellefsen y mantienen la explicación de la rampa y el trineo de arrastre.
        Según Weeks, las pruebas favorecen esta interpretación de cómo fueron construidas las pirámides, este criterio se funda en las pinturas funerarias de la 18ª dinastía, que representan la elevación de columnas en el patio del templo mediante dicho sistema, además, en varios yacimientos arqueológico se han encontrado restos de las rampas de acceso, dichas rampas halladas en las cercanías de las pirámides tienen un pendiente de 15º aproximadamente , lo cual, según  Weeks es un ángulo muy conveniente para arrastrar rocas.
        Cita al mismo tiempo una inscripción del Imperio del Antiguo, en donde se dice, que, hicieron falta 3.000 hombres para conducir una tapadera de sarcófago desde la cantera hasta la orilla del Nilo, se calcula que la población egipcia debió ser de aproximadamente 2 millones de personas durante el periodo del Imperio Antiguo.
        Por eso Weeks sugiere que los 400.000 obreros empleados en la construcción de la pirámide, según Heródoto, podrían ser una exageración por parte de dicho historiador griego, pues ello significaría tener empleada en la obra a la tercera parte prácticamente de la población del país, cree Weeks que un cálculo del orden de 100.000 obreros podría ser más ajustado a la realidad.
        El más conservador de los tres autores, J. E. S. Edwards, se reafirma en las teorías propuestas por los egiptólogos del pasado, su punto de vista es que, al estar dichas teorías sustentadas por hallazgos arqueológicos efectivos, no tienen sentido discutirlas antes de que nuevas pruebas arqueológicas vengan a arrojar una luz distinta sobre las cuestiones, obligando a revisas las concepciones tradicionales acera del asunto.
        Edwards, dice, que no existiendo datos seguros en cuanto al número exacto de habitantes de la época en que se construyó la Gran Pirámide, es totalmente ocioso especular y discutir sobre este punto, por otra parte, afirma que no procede hacer alusión a los escritos de Heródoto, por cuanto éste no posee la cualidad de informador contemporáneo, es decir, que el griego hablaba de oídas puesto que visitó Egipto muchos siglos después de la época en cuestión.
        Nos parece, que al menos en parte, hemos de estar de acuerdo en Olaf Tellefsen cuando dice que los egiptólogos defienden con demasiada tenacidad la teoría de las rampas y trineos, los argumentos que aducen para demostrarlo son ciertamente controvertibles, y no justifican la aceptación con que han sido acogidos, y cuando decimos aceptación, nos referimos a que para muchos es absolutamente indiscutible que los egipcios utilizaron rampas para erigir las pirámides, en realidad, no existen pruebas ciertas acerca de nada de lo que han dicho o escrito los egiptólogos en relación con las pirámides de cualquier dinastía, con los faraones y con la civilizaciones que presidieron.
        En la actualidad sólo podemos estar seguros de que todo lo escrito sóbrela historia de Egipto es pura especulación, por cuanto se carecen de documentos que sean contemporáneos de la época que se contempla, dicho en otros términos, las obras pictóricas que representan construcciones de pirámides, o transportes de esculturas en los muros de los sepulcros de la 14ª dinastía no son contemporáneas de la 4ª Dinastía, como tampoco las esculturas en acero inoxidable que decoran los edificios del siglo veinte pueden considerarse contemporáneamente del arte románico del siglo doce, el que se haya descubierto rampas en las cercanías de las pirámides, no demuestra que tales rampas fuesen efectivamente utilizadas para construir todas las pirámides del yacimiento, pues si unos documentos proceden de la 4ª dinastía y otros de la 18ª, es bien posible que las rampas sirvieran sólo para construir estos últimos, y no las pirámides más antiguas.
        También existe la posibilidad de que el destino real de dichas rampas fuese el derribo de las pirámides y no su construcción, ya hemos tenido ocasión de ver cómo en épocas posteriores se llevaban las piedras del revestimiento exterior para aprovecharlas en otras construcciones.
        Es muy necesario tener en cuenta que muchos yacimientos arqueológicos contienen ruinas correspondientes a distintas épocas, separadas entre sí por varios miles de años, considerando además que el fechado de los restos por el método del carbono 14, según se ha descubierto ulteriormente, no proporciona resultados muy seguros, parece poco responsable el atribuir determinado monumento a determinado siglo o dinastía de un vez por todas, no nos cansaremos de subrayar que no existe absolutamente ninguna prueba contemporánea de la época de la construcción de las grandes pirámides, que demuestre el empleo de rampas y trineos de arrastre por parte de los constructores, los medios técnicos de otras épocas posteriores sólo pueden aceptarse como correspondientes a esas épocas, si se empleaban o no esos medio en tiempos anteriores, es cosa que pertenece al campo de la conjetura.
        Es interesante observar que, mientras los arqueólogos se consideran más o menos satisfechos al atribuir las prácticas arquitectónicas de la decimoctava dinastía a las primeras 5 dinastías, esas misma autoridades no dejan de observar que las pirámides de los últimos faraones del Imperio Antiguo son notablemente inferiores, en términos de calidad y perfección técnica de la obra, a las grandes realizaciones de los antepasados, es extraño que esos egiptólogos no vean las contradicciones de atribuir iguales técnicas de construcción a una obras que difieren mucho en calidad de ejecución y acabado.
        No acaban aquí los misterios sin resolver que plantea el tratar de averiguar cómo se construyó en realidad la Gran Pirámide, uno de ellos se refiere a los revestimientos exteriores de las pirámides del Imperio Antiguo, la controversia ha surgido a raíz del descubrimiento de un signo jeroglífico que aparece en un muro de todas las cámaras funerarias y en todas y cada una de las pirámides del período mencionado, dicho signo representa una pirámide en blanco, con la base en negro, las caras moteadas de pardo rojizo y la cúspide en azul o amarillo.
        Algunos egiptólogos interpretan este jeroglífico aduciendo que las pirámides se pintaban con estos colores una vez que estaba terminadas, posiblemente después de enlucir las caras con argamasa o yeso hasta dejarlas lisas por completo. Otros creen que la parte blanca del dibujo representa la caliza de Tura, cuyo color es blanco en su estado natural, suponen en contra de la que venía dándose como cierto hasta ahora, que las caras estaban revestidas de otra clase de piedra, la cual presentaba un aspecto moteado. Según esta opinión sólo la base y la cúspide iban pintadas.
        El único documento conocido que relata la construcción de la Gran Pirámide es, como hemos venido diciendo repetidamente, la obra del historiador griego Heródoto, quien visitó Egipto durante el siglo V (A. de C.), es decir, en época correspondiente a la 28ª dinastía y por lo menos 2.000 años después de la elevación de la monumental estructura.
        Según el historiador, la Gran Pirámide fue construida por 400.000 obreros en 20 años, dichos obreros estaban organizados en 4 divisiones de 100.000 obreros cada una, estas divisiones se turnaban en la construcción a razón de cuatro meses al año, si aceptamos la exactitud de este dato y no disponemos de ningún otra fuente que no sea Heródoto para buscar tal información, habremos de concluir que los funcionarios egipcios supieron resolver el interesante problema de logística de cómo suministrar comida, alojamiento, servicios sanitario, etc., a 100.000 trabajadores.
        El problema habría sido el mismo aunque se emplearan sólo 200.000 hombres en total, asignando turnos de seis meses, sin embargo, no se han encontrado restos de estructuras o instalaciones que pudieran servir para alojar tan enormes grupos de obreros, cabe suponer, entonces, que los trabajadores empleados en la construcción no residían allí, sino que se desplazaban a diario desde sus casa hasta su lugar de trabajo, dado que los únicos medios de transporte de la época era la marcha a pie, por vía fluvial o los de camellos, los desplazamientos no podían ser en modo alguno tan rápidos como los de hoy, cualquier cálculo razonable de lo que tardaría un trabajador en llegar a la obra desde su casa nos dará por lo menos tres horas, suponiendo seis horas de desplazamientos al día, más una jornada de trabajo de diez horas o doce como es plausible, el constructor de pirámides le quedaban ocho horas justas para dormir (prescindiendo de las comidas y otras actividades), y recobrarse de lo que, sin duda, era un trabajo penosísimo y muy agotador.
        Sobre los obreros empleados en la obra se centra otra cuestión muy discutida, algunos autores dicen que eran ejecutados tan pronto como daban cima a la pirámide en que trabajaban, para que no pudieran revelar el secreto de los corredores conducentes a la cámara funeraria, de ser cierto se habrían necesitado enormes fosas comunes, pero el hecho es que no ha sido posible encontrar nada semejante, naturalmente, cabía recurrir a otros métodos para desembarazarse de los cadáveres, como por ejemplo montar gigantescas piras funerarias. De esto tampoco se han encontrado rastros ni testimonios probatorios, pero el sentido común nos sugiere que tales ejecuciones habrían sido muy poco prácticas, por no decir otra cosa, por cuanto habrían significado el exterminio de buena parte de la población egipcia, que en aquella época representaba una fracción no despreciable de la población mundial.
        Después de cometer semejante genocidio o asesinato en masa, los faraones habrían tenido que esperar quince o veinte años, como mínimo, para dar tiempo a que se reconstruyese la plenitud demográfica y poder disponer nuevamente de obreros para erigir nuevas pirámides, ahora bien, según los mismos arqueólogos muchas pirámides se alzaron con pocos años de diferencia, aquí hay una contradicción, o se suscita un interesante paradoja, puesto que los obreros ejecutados no pueden funcionar como constructores de pirámides.
        Otro caso en que los arqueólogos muestran disposición a dar por sentado lo que no son sino diferencias de oídas, estriba en lo relativo al tiempo, Heródoto dice que las obras de la Gran Pirámide duraron 20 años, pero desde luego esto dista de estar demostrado, además, el historiador no dice nada acerca del tiempo que se tardaba en construir una de las pirámides pequeñas, pero los arqueólogos no hacen caso, y sé aferran al período de 20 años, que se asignan sin vacilar a todas y cada una de las construcciones piramidales.
        Si la construcción plantea dificultades a los egiptólogos, en cambio la finalidad a que obedecían las pirámides mismas no les ofrece ninguna duda, están convencidos de que las pirámides servían de tumbas donde se inhumaban los restos de los faraones difuntos.
        Las costumbres funerarias del Alto y Bajo Egipto eran completamente distintas antes de la unificación, los habitantes del Alto Egipto enterraban a sus muertos en cementerios emplazados cerca de los límites del desierto, las tumbas estaban constituidas en general por un recinto de ladrillo con un techado de madera, designándose su emplazamiento por medio de un promontorio de arena, en cambio, en el bajo Egipto los cadáveres eran enterrados en el suelo, debajo de una habitación de la casa, por eso los egiptólogos creen que cuando se unieron las dos partes de Egipto, prevalecieron las costumbres del Reino Interior, de inhumar dentro de la casa, a construir expresamente casas funerarias en forma de pirámides, el paso es bien sencillo, pero también podemos pensar que hay poca diferencia entre el montículo de arena empleado para situar la localización de un cementerio, y hacer lo mismo poniendo como referencia un monumento gigantesco, que sería precisamente la pirámide.
        Según los egiptólogos, el paso de la tumba situada bajo un montículo (estructura que recibe el nombre de mastaba), a la pirámide escalonada puede relacionarse con el versículo número 267 del Conjuro que se halla grabado en las paredes de las cámaras y corredores de las pirámides correspondientes de la sexta, dicho versículo dice: "construyamos una escalera para él (el faraón), para que por ella pueda ascender a los cielos", por tanto, es de suponer que existía la creencia de que el morador en persona, a más probablemente su doble o cuerpo espiritual, subía al cielo por medio de una escalera, es evidente que ello exigía la construcción de una escalinata simbólica, y cabe en lo posible que la pirámide escalonada respondiese a tal necesidad.
        Hay una teoría que explica el paso de la pirámide escalonada a la verdadera, diciendo que un egipcio y miembro de una secta de adoradores del sol, cierto día nublado pintó el sol asomando por entre las nubes, al hacerlo representó al astro rey con una corona de cuatro rayos, dispuestos en ángulo adecuados para figurar una pirámide, tal dibujo habría dado la inspiración para construir un monumento de forma piramidal perfecta, esta explicación más bien rebuscada no cuenta con la aceptación de la mayor parte de los expertos.
        Con todo, es interesante observar que este aspecto de la construcción de pirámides no ha merecido, a lo que parece, la atención de los egiptólogos, por lo cual no se dispone de otra explicación acerca del mencionado cambio en el aspecto de tales edificaciones.
        Conviene recordar que las concepciones religiosas predominantes en todos los países del Oriente Próximo antiguo impedían la elevación de monumentos de gran altura, como si así los creyentes quisieran acercarse a sus dioses, en Mesopotámia, p.e., se alzaban a este objeto grandes torres de ladrillo llamadas Ziggurats, muchas personas creen que la torre de Babel era en realidad una Ziggurats construida por los babilonios.
        Las especulaciones acerca del fin a que se destinaban las pirámides no son exclusivas a los arqueólogos e historiadores del siglo XX, como es lógico, los árabes relacionaban las pirámides con las antiguas crónicas sobre el Diluvio, ellos creían que alguien soñaba presintiendo grandes inundaciones capaces de aniquilar toda la población, y la sabiduría de los egipcios así como los sueños eran respetados y considerados con gran temor y seriedad, la premonición se tomaba al pie de la letra, y por ello se construían pirámides a forma de cámaras acorazadas donde se preservasen de la inundación los archivos más preciosos.
        Otra conjetura, formulada poco antes del siglo V de nuestra era, afirma que las pirámides fueron los graneros donde José hizo guardar el trigo de reserva para los siete años de vacas flacas, esta creencia perduró a lo largo de la Edad Media y se conserva, bajo forma pictórica, en la decoración de la cúpula de San Marcos de Venecia.
        En 1850, un individuo llamado John Taylor divulgó su convicción de que la pirámide de Keops fue construida por una raza de no egipcios, bajo las ordenes directas de Dios.
        La hipótesis comúnmente aceptada en nuestros tiempos es que las pirámides de Egipto se construían para servir de tumbas, los egiptólogos están firme e inconmoviblemente convencidos de la validez de su fe en esta suposición, sin tener en cuenta que otros arqueólogos después de investigar otras pirámides virtualmente idénticas de Centroamérica y Sudamérica, están no menos convencidos de que fueron construidas para servir de templos.
        Creemos que los teóricos actuales están deslumbrados por sus propias teorías, y demasiado ocupados en defenderlas frente a cualquier impugnación, lo cual le incapacita para discutir otras hipótesis diferentes y que podrían se por lo menos tan bien fundadas como las de ellos.
        No parece que mientras los egiptólogos sigan discutiendo sobre los métodos empleados para construir la Gran Pirámide, divididos en escuelas cada una de las cuales se aferran ciega y tenazmente a su propia teoría como niños que no quieren soltar el viejo y sucio osito de peluche, va a ser pues, imposible la resolución del misterio que existe.
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